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AL LECTOR

Hace tiempo escuchamos esta comparación: «la vida cristia-
na es semejante a la singladura de un barco a través de un océano 
cuya orilla solo puede ser presentida. De pie sobre la cubierta, el 
cristiano respira ya la brisa que le viene de mar adentro... Su mi-
rada alcanza el lejano horizonte, sin llegar a divisar todavía lo que 
está oculto tras aquella línea donde el mar parece juntarse con el 
cielo. Cuando el barco arribe, aguarda al cristiano un mundo aún 
más bello. Allí le recibirá lleno de alegría Aquel que desde siem-
pre era su Padre y que siempre quiso lo mejor para él. Y podrá 
experimentar definitivamente el insondable Misterio del amor de 
Dios por los hombres en toda su longitud y anchura, en toda su al-
tura y profundidad»  1. La celebración de la santa Eucaristía es un 
cierto presentir ese Misterio. Ella es el tesoro vivo que obra una 
incesante transfiguración de los corazones y de la entera creación. 
La celebración eucarística nos sumerge en la «hora» de Jesús, la 
de su Sacrificio redentor. Aquello mismo que sucedió de una vez 
para siempre, acontece —vivo y operante— en el «hoy litúrgico».

«Te conocía solo de oídas, pero ahora te han visto mis ojos» 
(Job 42,5). Esta expresión conmovedora de Job en el epílogo de 
su libro, bien podría describir la experiencia de los cristianos que 
participan con frecuencia en la santa misa. «La liturgia —decía 
Romano Guardini (†  1968)— es un mundo de realidades san-
tas y misteriosas, representadas en forma sensible: tiene carác-
ter sacramental»  2. Más concretamente, la celebración eucarística 
puede considerarse como un conjunto de signos y símbolos, de 
palabras y cantos, de gestos y movimientos estrechamente rela-
cionados en su mutua conexión. Es una gran realidad simbólica 

1  B. Schellenberger, «La auténtica humanitas como camino hacia Dios», 
en C. Chapa – E. Flandes (eds.), Jutta Burggraf (1952-2010). Acto académico in 
memoriam (Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra, Pamplona 
2011) 47-48.

2  R. Guardini, Los signos sagrados (Editorial Litúrgica, Barcelona 1957) 7.
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El arte de celebrar la Eucaristía14

que constituye la vía a través de la cual la Iglesia penetra delicada-
mente en el Misterio de Cristo. La celebración es un camino radi-
cado en lo humano y abierto a lo divino, hecho de signos sensibles 
que remiten a realidades divinas invisibles. En la celebración, la 
Iglesia manifiesta su amor inalterable al santo Sacrificio del altar 
a lo largo de su ininterrumpida tradición (cf. OGMR 1).

Estas páginas pretenden ayudar a redescubrir —por la vía de la 
belleza— ese tesoro multisecular, escuchar su lenguaje simbólico, 
interrogar a los gestos, signos y palabras que plasman la grandeza 
del Sacrificio redentor a través de su celebración en la Iglesia. Este 
propósito se inscribe en el horizonte más amplio de la compenetra-
ción entre Biblia y vida sacramental, que caracterizaba la existencia 
de los primeros cristianos.

A lo largo de su caminar histórico, la teología realizó un gran 
esfuerzo para exponer de manera sistemática los ricos conteni-
dos del sacramento eucarístico que el Señor confió a su Iglesia. 
Los resultados eran patentes para quien leía el tratado clásico De 
Eucharistia. A lo largo de la obra, la exactitud lógica y racional 
era un valor señalado, mientras la dimensión celebrativa del sa-
cramento quedaba menos destacada. Este es precisamente el pun-
to en el cual se sitúa este libro. Nuestro objetivo es integrar los 
resultados de la teología sistemática —dándolos por conocidos— 
con aquellos otros que se desprenden de la Eucaristía en su dar-
se celebrativo. Lo importante es integrar verdad y belleza, pues lo 
contrario —su escisión— sería inferir una herida a la realidad de 
la Encarnación. Desde el primer capítulo, el lector es invitado a 
aproximarse a los gestos y símbolos presentes en la celebración del 
santo Sacrificio ayudado por la teología litúrgica. Se ha pretendi-
do que los dos canales —dogmático y litúrgico— interactúen en el 
lector para que, integrados, le permitan conocer el verum (la ver-
dad) y saborear el pulchrum (la belleza) del sagrado Banquete que 
tanto aprecia y en el cual participa con asiduidad.

El subtítulo de este libro es «En el jardín de la Pascua». Evoca 
el jardín de la Resurrección y es una metáfora de la liturgia eucarís-
tica. Tres notas caracterizan nuestra exposición.

La primera es el recurso asiduo a los Padres de la Iglesia junto 
con la escucha de los autores medievales, sobre todo, alto-medieva-
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les, o sea, de la teología monástica. Su búsqueda de Dios les llevaba a 
cultivar el amor a la palabra y a cantarla. Encontraron melodías que 
traducían en sonidos su adhesión a los misterios que celebraban  3.

La segunda nota es la referencia a la belleza que suscita el de-
seo de Dios en el inquieto corazón del hombre y sin la cual perde-
ríamos un poderoso resorte hacia la fe  4.

Y, por último, la atención a los modos en que los sentidos es-
pirituales del cristiano son activados por los diversos códigos 
de comunicación que interactúan durante la celebración de la 
Eucaristía. El modelo comunicativo de la liturgia se refleja en ese 
diálogo que resuena continuamente en las asambleas al comienzo 
de la misa: «El Señor esté con vosotros – Y con tu Espíritu». Aquí, 
no se produce la mera transmisión de un mensaje, ni se aprende 
un contenido puramente informativo. El foco está en otra parte; 
está en lo que podríamos llamar el «espacio de proximidad» entre 
el «Señor» y «tú» y en el Espíritu santo. La liturgia penetra inme-
diata y decididamente —casi sin reserva ni cautela— en el espacio 
íntimo de las personas.

Este libro lo conforman 23 capítulos seguidos de un epílogo. 
Aunque el índice parece guardiniano, los comentarios son más ex-
tensos que los del gran maestro, y están centrados exclusivamente 
en algunos gestos y símbolos —no todos— que encontramos en la 
celebración eucarística  5. El orden de la exposición es cronológico 
conforme avanza la celebración de la misa. Los capítulos son rela-
tivamente breves, con tres o cuatro epígrafes y seguidos de algún 
apunte práctico.

Los autores
Pentecostés de 2021

3  Cf. J. Leclercq, L’amour des lettres et le désir de Dieu (Cerf, París 2008) 229.
4  El sustantivo castellano «deseo» proviene del latín desiderium. El prefijo de- 

expresa carencia y sidera, sideral, alude a los astros. El desiderium es, en este con-
texto, una forma afectiva de ponerse en camino —per viam pulchritudinis— hacia 
Dios, que es Belleza sempiterna.

5  Nos referimos al libro de R. Guardini, titulado «Los signos sagrados», publi-
cado primeramente en Burg Rothenfels am Main (1922) y, más tarde, en Maguncia 
(1928); la primera edición castellana aparece en Buenos Aires (1946) y, más tarde, en 
Barcelona (1957 y 1965); cf. R. Guardini, Von Heiligen Zeichen (Verlag Deutsches 
Quickbornhaus 1922) 44s, y (Verlag M. Grünewald, Maguncia 1927) 89ss.
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